REF: SOLICITANDO MEDIDAS DE PROTECCION

DE EMPLEO EN LA INDUSTRIA DE LA CARNE.

PROYECTO DE DECLARACIÓN

La H. Cámara de Diputados de la Provincia de Buenos Aires

D  E  C  L  A  R  A

Que vería con agrado que el Poder Ejecutivo con urgencia instrumente las medidas pertinentes a efectos de que sean preservados los puestos de trabajo de los obreros y empleados del sector productivo, faenador y frigorífico de carne vacuna, atento a que la suspensión de las exportaciones dispuesta por el Gobierno de la Nación podría producir suspensiones y despidos entre los trabajadores de los diferentes segmentos del rubro

F U N D A M E N T O S

         La medida dispuesta por el Poder Ejecutivo Nacional, sin pretender calificarla políticamente, no aporta ninguna solución de fondo y perdurable en cuanto al precio final de la carne vacuna. Es de vital incidencia esta medida del Gobierno de la Nación para nuestra Provincia, por cuanto es la que produce casi el sesenta por ciento de la hacienda del País y ocupa en esta industria a miles de personas, en todos los sectores y rubros involucrados, tanto directa como indirectamente.

Esto es así, por cuanto la suspensión de las exportaciones dispuesta, antes que cualquier beneficio, pone en riesgo un sector de negocios importante y claramente ganancioso para la economía nacional, incumpliendo contratos asumidos que serán servidos por terceros dispuestos a ganar mercados como proveedores. Tengamos en cuenta que en el estado actual de cosas, con EEUU con graves problemas para atender sus necesidades y exportaciones y con Brasil retirado del mercado de ofertas, las posibilidades de Argentina crecen considerablemente. Además, la expansión de la gripe aviaria, ya pandemia en el mundo, crea un marco en donde la carne vacuna argentina puede conquistar nuevas plazas y reposicionarse en las que ya  está establecida, obteniendo mejores condiciones para negociar.

El otro aspecto es que esta no es una medida que pueda cambiar el panorama productivo de carne vacuna, a pesar de que impulse un  descenso del precio en nuestro territorio en el corto plazo, pero sin carácter duradero. Si tenemos en cuenta que actualmente existen en nuestro país cincuenta y ocho millones de cabezas de ganado, la verdadera solución es que éstas se multipliquen por dos o por tres en un período relativamente corto, cuatro o cinco años, a partir de incentivar la inversión en el sector por parte de los productores, que hoy son alrededor de doscientos mil en todo el territorio nacional, con una política de estado coherente y  clara, tendiendo a mejorar las condiciones de producción, elevar el índice de preñez y parición (hoy Argentina tiene un sesenta y ocho por ciento en este sentido, cuando en el resto del mundo productivo es del setenta y ocho por ciento) y a diferenciar definitivamente el consumo interno de lo que se exporta.

Pero un aspecto que no está debidamente merituado debidamente y que deviene de especial trascendencia, es el impacto que estas medidas pueden generar en las economías regionales y aún locales. Una menor producción para exportar, menor faenamiento y tratamiento final de los cortes destinados a las exportaciones, generará sin duda alguna una merma en la capacidad de trabajo de las empresas involucradas en todo el circuito productivo, generando importantes índices de suspensiones y despidos.

Las personas que sufran despidos y suspensiones, también, dejarán a su vez de poder atender sus obligaciones tanto particulares como fiscales, comportamiento que impacta 

especialmente en las economías locales y regionales, primer y último eslabón de toda la cadena económica de la sociedad. 

Un municipio que resiente su capacidad de cobrabilidad, un comercio local que pierde muchos de sus habituales clientes por no contar estos con recursos para acceder a los bienes y servicios que requieren y, fundamentalmente, miles de personas en toda la Provincia que se incorporan a los desempleados o subocupados que hoy existe, es un panorama que debe ser atendido por el área específica del Poder Ejecutivo de la Provincia de Buenos Aires y a eso mismo la exhortamos. 

